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NO D E S M A Y E M O S 
Aunque por haber estado a lgunos 

dias ausentes, no liamos podido apfé-

cirir con nuestros ojos, la efervescen-

cia qne el monopolio de lus explosivos 

lia ocasionado en Cuevas, ni las mani-

festaciones de los obreros, ni las pro-

testas de las colectividades ni las ges-

tiones dé los ind iv iduos que por su re-

presentación social estaban l lamados 

á apercibir al gobierno de los males 

que la medida ocasiona, nos figuramos 

que la ind ignac ión públ ica habrá co-

rrespondido des¡le lueg<» al daño que 

el pais exper imenta . 

Así debia ser, v así habrá sido. 

Pero nótase ahora en el asunto una 

indiferencia que desconsuela, y no tie-

ne expl icación natura l , por que las 

causas del anterior desasosiego persis-

ten sin que haya indic io de que remi-

tan . 

Esa indiferencia reveladora del aba-

t im ien to se traduce en la pasividad 

de todos, y en el o lv ido de las gestio-

nes que han de conducirnos á la revo-

cación de un contrato inconveniente , 

celebrado por ese min istro de Hacien-

da qne, no hay que dudar lo , estaba 

poseído de los espíritus infernales. 

Derrocada fel izmente la situación 

conservadora, madre de tantos desa-

fueros como llora el país debe esperar-

se que gobiernos más humanos , des-

t ruyan cuanto hizo en menoscabo de 

la nación. Más para ello hace falta pe-

dir , gest ionar, comprometer, no dor-

mirse, á fin de que el clamor l legue á 

las regiones al t ís imas donde se colo-

can comúmente nuestros políticos, tan 

elevados, que apenas oyen las voces 

de los pueblos. 

No una exposición pidiendo el a nu-

la miento del tr ibuto sobre losexplosi-

j vos, cinco, diez, veinte; u na cada cor-

poración, una cada sociedad, una cada 

| perjudicado deben elevarse, y cuantos 

: valgan y cuantos puedan , emplear su 
1 va l im ien to y su poder en demostrar 

| lo pernicioso de un impuesto que como 

ya hemos dicho será el golpe de gracia 

en la afl ictiva situación presente. 

El diablo en el poder 

Desde que el obispo de Mallorca ha 

hecho público lo que pr ivadamente va 

nos sospechábamos todos, estoes, que 

el señor ministro de Hacienda tiene 

los demonios en el cuerpo, sus com-

pañeros de cartera pasan el dia hacién-

dose cruces, excepto el duque de IV-

t u án , que.se sant igua ó san t igua al 

que encuentra más á pun to (ó á co-

mas.) 

Quién más, qu ién menos, esquivan 

todo contacto con el poseído, pero imiv 

especialmente el ministro de Ultra-

mar, que le ha cogido un . miedo tan 

grande , qne fué muy difícil hacerle 

asistir al ú l t imo Consejo. 

En cambio, el conde de Tejada de 

Valdosera sigue cultivando) su trato, 

como si tal cusa, porque dice, y con ra-

zón , que estando en gracia, no hay 

que temer á los condenados, sino á 

quienes los condenan. 

Los más timoratos snn el presiden-

te del Consejo y el ministro <le Mari-

na, hasta el punto de que el primero 

se ha puesto, por si acaso, todas las 

crucet que tiene y el segundo lia en-

cargado, con urgencia , á la casa An-

saldo un áncora de salvación, y eslá 

decidido, si necesario fuese, á art i l lar 

las naves «le las iglesias. 

E l ministro poseso no sufre convul-

siones nerviosas, ni atavismos, ni ata-

ques epilépticos, n i n i n g u n a de las 

manifestaciones patológicas con que, 

an t i guamen te , denunciaban los dia-

blos su presencia en los cuerpos de los 

pecadores; lo cual ind ica que el que le 

ha cabi'to en suerte al Sr . Navarrorre-

verter, es un demonio modesto, poco 

am igo de exhibiciones, ó un cucanda 

que iba muy á gusto en el ministro y 

no quería, atraer hacia sí la clerical 

atención y ser v ic t ima de biso pazos \ 

exorcismos. 

Las gestiones del Sr . Navanorre-

verter, por sus fatales resultados para 

la nación, ya le habían salido al ojo á 

todo el mundo ; pero á no ser por el pre-

lado de Mallorca, no hubiéramos caido 

por lo v isteen la cuenta de que solo 

al demonio, y nada más qne al demo-

nio, se le podia ocurrir p ignorar nues-

tras rentas más saneadas, y labrar, en 

una palabra, la ru ina de un pais cató-

lico ferviente. 

Cuándo más, solíamos exclamar en 

son de amarga queja: \Este Navarró-

rreverter está dejado de la mano di-

Dios! Y vean ustedes por donde, in-

conscientemente, estabamos diciendo 

la verdad. 

Ahora que estamos en el secreto, ei 

recuerdo de cualquier detal l de ta vi-

da anterior del Sr . Navarrorreverter. 

viene á justif icarnos su diabólica con-

dición 

Su elocuencia rebuscada y sexqni-

pédica indican que el propio diablo 

hablaba por su boca. 

Hasta la inus i tada ocurrencia de 

jun tarse los dos apellidos y l lamarse 

en una pieza Navarrorreverter, pala-

bra estridente, que trae á la imagina-

ción ruío de huesos y de cadenas, es 

un dato que lo descubre. 

Y si hace falta otro, ah í está Dato . . . 

íradier. 

¿Qué más? Las monedas de a veinte 
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